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Decreto del ministeiio d«]ft (ruernt, admitien­
do la  dimiBioo que tenia preaentads el mariscal 
de campo D. Fernando Primo de Sivera y Sobre 
monte, del cargo de eapit«n general int&rino de 
las Provincias Vascongadas j  Nayarra, j  nom­
brando para sustituirle al de igual clase D- Bal­
tasar Hidalgo y  Quintana.

—Otro diaponiendo quede ^  efects el real de­
creto de 23 de Octubre último por el qBe se nom- 
brabft segundo cabo de la eapitasia generai de 
las Provincias Vascongadas al mariscal de cam* 
bo D. Juan  de Acerado y  Perez, en atenciOB al 
mal estado de su  salud.

—Otro nombrando segundo cabo de la capita­
n ía  general de dichas Provincias y gobernador 
militar de la provincia de Alava al brigadier don 
Cárlos de Gardyn y  AlaSa.

Otro del ministerio de Fomento concediendo la 
gran cruz de la órdea civil de María Victoria á 
D. Eusebio Julia y  Garcia Nuñez y á D. Miguel 
Boecb y  Juliá. y  la  sencilla de la  misma órden á 
D. José María Beltrán y  Fernandez y  á D. José 
María de Oaviria y Fernandez de Matanco.

Beal órden trasladando á  D. Serafln Saliz y 
Agudo, catedrático da Historia N atural del lu s -  
titu to  de segunda eneeiianza de Vergarft, i  la 
misma dei de Tudela.

Otra disponiendo se provea por oposlclo.i la 
cátedra de Compiemcuto de Algebra, Creométría 
y Trigonomotria, rectilínea y  esférica y  Geome­
tr ía  Analítica de dos y tres dimensiones, vacan­
te  en la Universidad de Valencia por traslación 
del que la desempe&aba.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

E x t r a c t o  b e  l o s  d e s p a c h o s  T E L E G R Á r ic o s  r k c i -

BIBO S EH E S T E  HllM lSTESIO H A S T A  L A  U A C B U G A S A

P E  H O T 1 C B £ C A  D E L  U O V IH IE N T O  C A R L IS T A .

Catalvña.— L t  facción Saballa fué dispersada 
el dia 8 por la oolumna del brigadier Arrando en 
las cercanías de Ríaña.

L a columna G am irdió alcance a l anochecer 
del propio dia á la facoion Castells en las alturas 
de San M»gin, haciendo algunos disparos de ar­
tillería qae la causaron pérdidas.

En el resto de la  península reina tranquilidad.

GÓRTES.

S E Í ^ D O .

Betracto de Sesión ie l  8 i t  Naviethbre á t  I8'?S.

PR ESIDEH CIA D E L  SEÜOR FIG U E B O L A .

Abierta la  sesíoa á  las tres  y leída y  aprobada 
el ac ta  de la  anterior, fué aprobada.

Se entra en el despacho ordinario, provocándo­
se u n  ligero íDCidente sobre la  redacción de un 
oficio de que se da cuenta.

E l Sr. EOSIC reitera su pregunta sobra el pro - 
yecto de marina mercante.

B1 señor ministro de MARINA da al Sr. Bosíc 
seguridades deq u e  muy en breve se presentará 
un  proyecto de abolicioa de matriculas de mar 
relacionado oon la suerte de la  marina mer • 
cante.

Se aprueba el dictámen de Puerto-Rico y se 
admite a lS r . Tirado.

Discusión «obre los ferro-carriles de Madrid á 
Malpartida y  Mérida á Sevilla.

Se lee el voto particular del Sr. Diez y Galdo.
B lS r. D IBZlo defiende, sosteniendo que ha 

debido consultarse al señor ministro de H a- 
oieada.

E l seHor presidente del CONSEJO dice que el 
ministro de Fomento, y  aun él mismo, han asis­
tido á la comision y  están conformes en un todo 
con el dictamen emitido por la misma.

E l Sr. DIEZ reanuda su discurso y  se extiende 
largamente en la defensa del voto particular.

E l Sr. MONASTERIO contesta a l Sr. Diaa en 
nombre de la comision, entrando en una diserta­
ción científica y llena de datos numerosos enca­
minados á rebatir las consideraciones del discur­
so del Sr. Diez.

Deepues de reetiñcar dicho seiior, se procedió 
á  iavotaeion nominal, siendo desechado por 6t) 

votos contra 12.
S« da lectura del dictámen.
B lS r .  CALDERON COLLANTES usa de la

palabra en contra y  dice que, auaque ha prescin 
dido de tom ar parte en las cuestiones políticas, 
no puede hacer lo mismo coa las cuestiones que 
afecten la moralidad del pais.

Explica que no se opone al pensamiento de la 
linea férrea que estrecha las relaciones de dos 
países hermanos, pero que ae presenta en una 
forma que está  en contradicción con la Jey votada 
por las Constituyentes. Se extiende en la demos­
tración de su aserto y  concluye pidiendo que se 
retire y  modifique el art. 2 .* en cuanto se refiere 
á la  subvención.

Concluye diciendo que si se acepta su modifi­
cación votará una línea ían  im portante con en­
tusiasm o

B1 Sr. MORALES DIAZ, de la  comision, com­
bate la modiflcacít>n que e l Sr. Calderón Collan- 
te s  propone.

E l Sr. CALDERON COLLANTES rr.;tera su 
anteirior razonamiento, rectificando ana idea 
apuntada por el Sr. Morales Diaz sobre los re ­
cursos cóntencioBos, pidiendo de nuevo k  m odi­
ficación de! articulo.

Rectiflcaroa los Sres. Morales Díaz y  Calderón 
CoU(mt«3.

E l señor presidente del CONSEJO manifiesta 
que se opuso term inantemente k  ,los auxilios 
otorgados por el gobierno pro^Monal y las Cor­
te s  Constituyentes, pero que hay una gran difé- 
renCia entre aquello y el asunto objeto de la dis • 
cusioO; explica esta  diferencia, haciendo una ex­
tensa y  minuciosa relación sobre el asúttto obj eto 
del debate dejando perfectamente demostrada la 
razón del auxilio consignado en el dictámen, que 
en últim o término no es sino un  anticipo reinte­
grable, perfectamente garantido por les cantida­
des que el gobierno debe abonar á los pueblos 
comprometidos con esas lineas. Concluye díeien* 
do que ni como diputado ni como ministro ha 
aprobado proyecto alguno de subvención, pero 
que ruega al Senado que vote esta, puesto que 

se diferencia esencialmente de todas las que se 
han presentado.

Suspendida la  discusión se levantó la sesión á 
las siete.

CONGRESO.
Extracto de la sesión del 3 de Noviembre de 1872.

P R E S ID E N C IA  P E L  S e S o B X O S g U E R A .

A bierta á las dos y  cuarto, y  leída el acta de 
la  anterior, fué aprobada.

Unieron sus votos á  la mayoría en la  votacioa 
de ayer sobre secularización de cementerios 
los Sres. González Sánchez, Epondáburu, San- 
romá, Muñoz Nougúés y  Coronel y Oftiz, y á la 
ffiinotía los Sres. Pldal, Píüero y  conde de To 
réno.

E l Sr. CHACON (D. Riúiífló) usó de la pala­
bra pBfft dirigir varias p e g u n ta s  al señor minis­
tro  de Gracia y Justicia, y otras al señor minis­
tró  (íe Hacienda.

El S r. NOUVILAS: Hace días que recibí por 
el correo interior oopia de ana circular que, se - j¡ 
g u n p a re e e .se  ha pasado por eUministerio de la i| 
Guerra á  diferentes autoridades militares. Des- ' 
pues la  he visto publicada en E l Debate ¡ en La 
S p o a a ,j  deseo saber si en efecto es auténtica 
esa real órden 6 circular, dirigida en II  de O ctu- !; 
bre á  los centros militares. ¡ ¡

El señor m inistro de la GUEKHA manifestó !; 
que contestaría á  la pregunta del Sr. Nouvilas, 
para 1o cual tom aba algunos días de término. En 
seguida dló respuesta á  varías que se ie hablan 
he(3ho en las últim as sesiones.

E l Sr. NUÑEZ DH VELASüO denunció varios 
abusos que cometen los recaudadores de contri­
buciones en el ejercicio de su  cargo.

E l señor ministro de HACIBi>]DA i^ontestó en 
breves palabras.

Hiciéronse varias preguntas al gobierno de 
escaso interés.

E l Sr. ZUGASTI pregustó  si estaba dispuesto 
el gobierno á separar á todos los empleados cuya 
probidad no fuese completa, pues en ese caso 
tendría que denanciar á muchos.

£ I  Sr. R lilZ  GOM KZ contestó que el gobierno 
estaba,dispuesto á hacerlo asi.

Ó R PE H  B E L D IA .

Penda y  Banco hipoteoario.
El Sr. MORAYTA continúa apoyando su yoto 

particular en. un extenso discurso, que no repro- 
dneimos por falta de espacio.

El señor ministro de HACIENDA: Dejando 
psra  o tra  o'.asion contestar á las principales 
apreciaciones que ha hecho el Sr. Morayta, debo 
levantarm e á dar á  S. S. las gracias por la tem • 
plaiiza de su discurso y  por la consideración con 
que me ha tratado, y  voy á contestar á las pre­

g u n ta s  que S. S. me ha dirigido.
Fué la primera s i los tenedores de deuda ex­

tranjeros adm iten el arreglo propuesto en el pro­
yecto. Lo único que puedo decir a l Sr. Morayta 
es que mis noticias son de que lo admiten, y  lo 
h aa  admitido los comités que los tenedores ex- 
tranjetos tienen en Lóndres y Amsterdam: en 
París y  en Madrid no existen esos comités.

Segunda pregunta; si creo indispensable lo que 
en el proyecto se propone. Es evidente que cuan­
do lo propongo lo hago porque lo creo lo mejor: 
si of ro medio me hubiera parecido m ás aceptable, 
!o habría propuesto.

Tercefa pregunta: si esta cuestión h a  de ser li­
bre. ¿No lo h a  sido para S. S.? Esa preguntano 
puede salir de los bancos republicanos, de donde 
siempre han de salir ataques contra los proyectos 
del gobierno.

Contestadas !aa preguntas del Sr. Morayta, 
voy á decir dos palabras acerca de una cosa g ra ­
ciosa que ayer se le ocurrió á  S. S. hablando de 
cierto libro. 81 el Sr. Morayta quiere saber la im ­
portancia del Banco de París, puede S. 8. diri­
g irse al Banco nacional de Francia, donde lo mis­
mo que en el Banco de España existe un  libro en 
que están calificadas )as firmas del comercio.

E l Sr. MORAYTA rectificó brevemente.
E l señor ministro de HACIENDA rectificó 

también.
Suspendida esta discusión, se procedió á la vo ­

tación definitiva del proyecto de ley de fuerzas 
navales; y  verificada nominalmente, dijeron sí 
147 señores diputados, y  «o 85.

Resultando que el número tota! de los admití 
dos es 372, y la  m itad más uno 187, no llegando 
á este número el de los que han tomado parte  en 
la  votación, dijo 

El señor PRESIDENTE: No hay votacion. Con­
tinúa la  discusión del voto particular del señor 
Morayta.

El Sr. BONA.: Necesito toda vuestra benevo 
lencia, tanto porque esta es la  primera vez que 
hago uso de la palabra en este recinto, cuanto 
porque voy á  inaugurar este im portante debate 
bajo el punto de vista de las ideas de la  m ayoría, 
contestando al discurso elocuente de mi amigo 
el S r. Morayta.

En tres partes h a  dividido S. S. su  discurso. 
Trató en la primera del estado actual de nuestra 
Hacienda; examinó en ia  segunda las emisiones 
que en el proyecto se proponen, y  ocupóse en la  ‘ 
tercera del establecimiento dsl Banco hipóte- I  
cario.

La cuestión de Hacienda necesita para resol­
verse algunos años, y  el proyecto que discutimos ; 
no es más que un  medio de salir de los apuros del | 
momento. ‘

Yo creo que el país padece una preocupación i 
; al creer que la cuestión de Hacienda ae resuelve r 
' reduciendo los gastos si nivel de los ingresos, .

aunque para ello sea necesario desorganizar la  '
; administración, dejando de cumplirse servicios '
; im portantes. !

Yo creo (y esta  es la  doctrina que he sostenido 
h a :e  muchos años] que el problema de nuestra 
Hacienda ^stá en el presupuesto de ingresos, y 
que no hemos ,!e llegar á la nivelación del presu­
puesto sin aum entar los iogrusos en uoa cantidad 
de bastante consideración. Cuando las Cortes de 
cosUclon impusieron al gobierno la  obligación de 
reducir el presupuesto de gastos á 600 millones 
de pesetas, comprendí que era imposible cum ­
plir esa obligación sin lastim ar grandes intereses 
de los que afectan á la riqueza del pais..E l tiem ­
po ha venido á darme la  razón; pues si bien el 
ministerio radical, haciendo un gran esfuerzo, 
consiguió presentar un  presupuesto de gastos 
que no excedía de aquella cifra, ha habido des- 
pues necesidad de hacer nu^ivas emisiones que 
han venido á  aum entar los grastos.

E l déficit actual no debe atribuirse á  este go­
bierno ni á la  revolución; y  es necesario dem as- 
tra r esto, porque es muy frecuente inculpar á  la 
revolución y al ministerio radical por el acrecen­
tamiento de los gastos del Estado. En el quin­
quenio de 1850-55 el término medio del déficit.

oiaciones de créditos, era de 90 millones de rea­
les, en el quinquenio siguiente ese déficit fué por 
término medio también de 325 millones de rea ­
les; en el quinquenio de 1861-65 se olevó á 898 
millones, y en el de 1856-67 á  1870-71 se elevó 4 
871 millones. Véase, pues, cómo el mal viene de 
antiguo y cómo la bola de nieve se h a  converti­
do en avalancha que pesa sobre el gobierno de la 
revolución.

L a necesidad de apelar á operaciones de cré­
dito para enjugar ese déficit explica el aumento 
de esos 72 millones de que nos hablaba el señor 
Morayta. Y habiendo tenido que apelar á  esas 
operaciones de crédito, y estando los títulos que 
representen nuestro crédito á un tipo tan  bajo 
como resultado la situación de nuestra  Hacien­
da, ¿se quiere exigir que los intereses que pesan 
sobre el presupuesto de gastos lo mantengan en 
una cifra determinada y  constante?

Hay más: he hecho comparaciones entre nues­
tro presupuesto y el de los Estados-Unidos, y re ­
su lta  que solo por gastos generales paga allí ca ­
da  hab itan te  á razón de 187 rs ., mientras que en 
España solo paga 98. Véase, pues, la ventaja que 
bajo el aspecto económico nos traeria el adveni­
miento del régimen d» los Estados-Unidos.

Entrando deepues el Sr. Morayta á examinar 
la  forma de los billetes, nos decía que el pagar 
solo dos tercios en dinero y  uno en papel, era una 
moratoria vergonzosa, una verdadera suspensión 
de pagos, y  que para hacer esto era preferible 
ser claros y decir á  los acreedores que sacriflca- 
ran  el 33 por 100 dé su  renta durante tres años, 
á cambio de la  mayor seguridad que se les daria.

Esto seria aceptable si estuviéramos en una si­
tuación de verdadera quiebra total ó parcial; 
pero si bien es cierto que hoy estamos en un  es- 
tadode desequilibrio entre las fuerzas productivas 
del país y  las necesidades, nu estamos en ese es­
tado que ae supone: el pais marcha, y  m uy pron­
to  la  prosperidad quea lcancele  permitirá satis­
facer todas las deudas que contraiga ahora. La 
importación de carbón de piedra, que es la  fuer­
za de nuestras industrias; la  importación de 
hierro, que es la trasmisión de esta fuerza á  los 
objetos industriales; la importación de una p ri­
mera m ateria tan  Importante como el algodon 
en rama, han crecido notabiliaimamente de dos 
años á  es ta  parte . ,

No es posible aceptar loque propone el señor 
Morayta: lo único que puede hacer el gobierno 
es decir á los acreedores que va á  pagarles, pero 
quedándose con el capital y  satisfaciéndoles solo 
los intereses. Esto no es hacer quiebra ni parcial 
ni to ta l; el que paga el interés es lo mismo que 
si pagara el capital.

H a dicho el Sr. Morayta que se habían hecho 
negociaciones de deuda flotante á un  .tipo es­
candaloso; algunas á 37 1]2 por 100. Yo he tra ta ­
do de averiguar si esto era exacto, y  puedo ase • 
g u ra r  al Sr. Morayta que no crco que haya exis­
tido en estos últimos gobiernos ningún contrato 
hecho á ese tipo.

Despues de esto entró el Sr. Morayta en la 
cuestión magna del Banco, y  preguntaba: ¿es 
preciso crear este Banco dando el privilegio al 
Banco de Pitrís? ¿Hay aquí algo oculto? No: aquí 
no hay nada que no sepa el Sr. Marayta y  que 
no pueda saber la nación entera.

E l señor VICEPRESIDENTE (Mosquera): Ha­
biendo pasado las horas de reglamento se s u s ­
pende esta  discusión.

El C ondeso  oyó con sentimiento la  noticia del 
fallecimiento del Sr. Gómez de la Vega.

Quedaron sobre la mesa los dictámenes de las 
respectivas comisiones relativas á la  supresión 
de la  pena de muerte por delitos políticos, y a l 
suplicatorio del juez del Hospicio para procesar 

i á los Sres. García y Moreno Rodríguez.
' E l Sr. VICEPRESIDENTE (Mosquera): Se 

suspende la sesión hasta Us nueve de la  noche.
E ran  las seis.

A bierta la  sesión de nuevo á las nueve de la 
nocho, b»jo la presidencia del Sr. Rivero. conti­
núa su  interrumpido discurso el Sr. Bona im­
pugnando el voto particular del Sr. Morayta; ex­
plica la  diversidad de los Bancos hipotecarios, 
haciendo notar que la freacion del que es objeto 
del debate es lógica, atendida la urgencia del 
gobierno en negociar 300 millones en cédulas h i­
potecarias.

Analiza las operaciones del Foneier
descontando los ingresos procedentes de negó- u  francés, que sostiene ea un Banco privilegiado.

Ayuntamiento de Madrid



cuando el que se discute no lo es^ lo cual consti­
tuye u ua  ventaja de parte del Banco español.

C ensúrala actitud de la  minoría republicana 
en esta  cuestión, que conslilera en contradicción 
con su  programa político. Defiende el Banco h i­
potecario q\i« se tra ta  de crear de los ataques que
se le han dirigido, y condu je  haciéndose cargo
de las censuras dirigidas por el Sr. Morayta á la 

escuela economista.
E l Sr. MOBAYT.-V rectifica diciendo que la dn- 

fecaadel Banco hecha por el Sr. Bona ha sido 
débil si se tiene en cuenta la aptitud  y conoci­
mientos del Sr. Bo:;a en esta  materia. Se propo-
jip conte.'itar extensamente al 8r. Bona, para lo
cual anuncia á  la m esa que consumirá el segun­
do turno, 7  en su  virtud pronuncia un extenso 
discurso, volviendo sobre las miomas considera­
ciones aducidas ya en defensa de su  voto.

Ki Sr. BONA rectifica, asegurando que, si bien 
es verdad que en estos momentos el estado de la 
Hacienda es malo y  angustioso, no quiere esto 
decir, sin embargo, que en un  plazo dado no 
pueda mejorarse, siguiendo una marcha econó­
mica prudente, y planteando con firmeza ciertos 
proyectos financieros.

Expone diferentes datos sobre U  diferencia de 
las obligaciones que pesan sobre el ciudadano 
e sp tiio ly e l jiorte-smericrno, extendiéndose en 
rebatir diferentes asertos enunciados por el señor 

Morayta.
' E l señor ministro de HACIENDA hace presen­
te  que se reserva usar de la palabra en la  discu­
sión del proyecto.

E l Sr. MOEAYTA re tira  el voto particular, y 
se entra en la  discusión del dictámen, usando de 
la  palabra en contra

E l Sr. GOROSTIZA, cuyo timbre de voz no 
nos permitió oir ni una palabra de su  discurso.

E l S r. GUTIERREZ contesta en nombre de la 
comision a la s  ligeras observaciones aducidas 
por el Sr. Gorostiza.' Observa congran oportuni­
dad que el señor diputado no h a  hecho más que 
criticar el proyecto de la  comision, pero no ha 
presentado solucíon alguna para salir de la  si­
tuación apurada por que atraviesa 1& Hacienda 

española.
Eectifiea algunos de los conceptos del Sr. Go- 

rvstiza, explicando, porúltim o, las razones que 
han debido tenerse en cuenta para la  confección 
de Jos presupuestos.'

Los Sres. Gorostiza y  Gutierrez Gamero rectl- 

ñcan.
Se suspende la discusión y  se levanta la sesión 

á la s  doce.

lA ESPASA CONSTÍTl’CIOJiAl,

M A D R I D 9  D E  N O V I E M B R E  n p  1 8 7 5

Triste tarea es la  de estar diariameiite, 

y  sin  descanso, repitiendo una mism a  

cosa; pero no es posible olvidar un solo 

mom onto la  critica y  expuesta posicion 
en que todos los hombres de órden se en­

cuentran.
A yer nos referimos á la  organización  

que tienen  en Madrid los disueltos bata­
llon es republicanos, y  estábam os m uy  

distantes de im aginar, cuando de este 

asunto nos ocupábamos, lo que por la  

noche habíam os de saber.
Los ánim os de antem ano agitados; des­

piertas la s  ambiciones; las ideas en plena  

perversión; e l sentido político perdido; 

imperando e l  desorden, y  so lo  pensando, 
los que pueden remediar los m ales que á 

España aquejan, en su s propósitos y  per­
sonales miras; faltaban solo dos calam i­

dades, de que ayer nos hem os lig era ­
m ente ocupado.

La guerra c iv il  esquilm ando una prin­

cipal parte de España: la  insurrección en  

perspectiva.

De la  primera nada debemos decir que 
no esté y a  dicho; solo podemos añadir, 
ó repetir m ás bien, que el gobierno es el 
único responsable del estado fatal en que 

la  guerra se encuentra.
Ñ o  se  dirá que la  prensa no ha  clamado  

uno y  otro dia contra la  autoridad m ili­

tar de Cataluña.
N i se  podrá negar tampoco que despues 

de tanta queja y  tanto diario anatem a, e l  

ministro de la  Guerra cantó entusiasm a­
do en e l Congreso las g lorias de la  preci­

tada autoridad, decidido á sostenerla á 

todo trance.
y  com o de la  guerra no debemos ocu­

parnos por h oy , pasaremos á tratar de la

insurrección, que y a  dem asiado desembo- 

zadam ente am enaza.
I^na de las m ás g ra v es  im prudencias 

que e l actual gobierno cometió, fué la  de 

ofrecer la  abolicion de quintas.
La previsión e s  u na de las primeras 

condiciones de todo gobernante; y  s i los  

actuales en  la  oposicion soltaron ligera ­
m ente-a lguna prenda, a l subir al poder 
debieron olvidar absolutam ente sus pa­

labras.
¿Existe un hombre público, uno solo, 

que haya a lg u n a  v ez  im aginado la  posi­
bilidad de abolir en E spaña e l ejército 

permanente?
Los ú n icos que pueden quererlo, no 

creerlo, son los d em agogos, los anar­

q u ista s  para quienes toda remora y  todo 

freno son insoportables.
¿Y habrá quién apruebe esa fatal teoría  

de que todos y  n in gu n o  haii de ser so l­

dados?
N o s e n o s  v e n g a n  con la  organización  

alem ana, n i con otros ejemplos de aquen­

de ó allende del Khin y  los Alpes.

' Cosas h ay  que son tan saludables en 

unos purtos, como en otros son  nocivas.
Pero como quiera queno estam os ahora 

en e l caso de abordar sem ejante cuestión, 
sin  que por esto nos despidamos de abor­

darla y  probar en su dia la  imprescindible 
necesidad de los ejércitos perm anentes y  

de fijar bajo su  verdadero punto de v is ­

ta  la redención por dinero, volverem os á 

tachar, en esta  cuestión  m ism a, de im ­
prudente a l gobierno.

H oy la  insurrección es inm inente, h a ­
blam os de la republicana, y  hábilmente  

se está  explotando e l asunto de la  próxi­

m a quinta.
La propaganda activam ente crece para 

decidir á que presenten los hombres pa­

cíficos resistencia  a l cum plim iento de la  

ley , en  e l punto en cuestión.

Y  com o el objeto es tan  alhagüeño para 

lo s  m ozos y  para sus fam ilias, y  como 
n in gú n  apostol es m ás clem ente  queaquel 

que á nuestro placer predica, la  propa­
ga n d a  debe ser fructífera y  dar gran  re­

sultado.
Y  del éx ito  de esta  propaganda que tan  

sangrientos y  asoladores resultados debe 

dar, ¿quién es responsable?
E l actual gobierno; y  de la  g rave  res­

ponsabilidad que sobre aquel pesa, todos 

sus miembros son solidarios.
Pues bien; con un ejército m enguado  

que hace h oy , como siempre supo hacer, 

verdaderos m ilagros, ¿cómo podrá hacer­

se frente á la  guerra y  á la  insurrección?
¿Cómo se distribuirán las ex ig u a s  fuer­

zas m ilitares cuando esté, com o pronto 

estará, la  España entera en plena insur­
rección?

¿Qué hará cuándo, com o de un m om en­

to á otro se tem e, e sta lle  la  rebelión en  las 
m agníficas provincias andaluzas?

¿Qué hará cuando se confirme lo que j 

: uno y  otro dia v iene repitiéndose respecto j 
I del arsenal de la  Carraca? !
! ¿Qué hará cuando reciba noticia de la  

sub levación  en  Valencia, y e n  Aragón y  

en  Cataluña?
¡Qué h a  de  hacer! Maldecir su  ambi­

c ió n , que le  hizo dar rienda suelta  á la  ¡ 

anarquía, s in  otra razón que la  de no ha- [ 
cor lo  que su s contrarios en política esti- í- 
maban necesario y  justo.

Nada exajeramos: jam ás pudo con m ás ■ i 
verdad aplicarse la  vu lgar  locucion que ; 
todo e l  m undo repite: «Estamos sobre un ; 

volcan .»
Y no insistim os en nuestras inculpacio- \ 

nes a l gobierno por mero capricho de ha- • 
cer oposicion, n i mónos por esperanza de 

que nuestras palabras seanescuchadas, n i ' 
au n  oídas. ^

N uestro deber, empero, es decir la  v e r -  - 

dad, y  para que esta  sea com pleta, agre- > 
garem os á lo  antes expuesto que la  m ás

g rave  falta del gobierno consiste en per­

manecer en  el poder.
E s imposible desconozca á qué punto, 

á qué extrem o su  lijereza nos condujo; 
sabe mejor que nadie que sin  contrade­

cirse , no puede enm endar los m ales que 

ha hecho.
Y  s i los hizo y  no puede deshacerlos, 

¿á qué espera?
¿Y á qué esperan lo s  hombres honrados 

que tan  próxim os se v e n  á convertirse en  

inerm es v íc tim a s de los conculcadores  

del orden?
Llegará dia, y  no se hará esperar mu­

cho, en que sea un verdadero crim en de 

lesa  patria e l no acudir cada uno con su  
óbolo á la  restauración de aquella.

N o h ay  lim osna pequeña, por in s ig n i­

ficante que parezca, cuando de una obra 

grande, inm ensa, se trata.

Pronto a l remedio, y  acabe España de 
ser patrimonio de los m ás atrevidos.

E l  Glamor Público  se ensaña contra 
los ex-m inistros acusados de un modo 
v u lg a r  y  chavacano, lo que nos extraña  
mucho en u n  co leg a  cu y a  ilustración es 
bien notoria.

¿Es posible que E l  Clamor h aga  coro 
al ien gü aje  de los radicales y  repabli- 
canos?

¿Es así com o se  hace política de atrac­
ción?

S igan  por ese cam ino nuestros adver­
sarios, que en e l  pecado llevarán la  peni­
tencia.

A pesar de cuanto dicen los diarios mi­
n isteriales respecto a l negocio de los  
27.000  duros que y a  conocen nuestros 
lectores, parece que la honra de España  
está  gravem ente  comprometida, puesto  
que las autoridades de Gibraltar ^ e l a n -  
taron la  citada cantidad, á calidad de 
reintegro, bajo la  formal palabra del g a ­
binete, que prom etió la  devolución.

Sá lvese , pues, este compromiso cuanto  
antes, s i afecta nuestro honor; pero e x í ­
jase la  responsabilidad a l ministro que 
'haya incurrido en  ella .

¿Debió ó no debió e l  ministerio rescatar  
al súbdito in g lé s , secuestrado por lo ssa l-  
teadores de Andalucía?

E sta e s  la  cuestión  que debe venti­
larse. _

E l adm inistrador de Correos que h ay  
en  Quiroga es  un mozo de labranza que 
no puede atender á la s  ob ligaciones de 
su  cargo , y  las confia á  personas tan  
ineptas, q^ne los vecinos de aquella v illa  
s e v e n  oW igados á certificar la  corres­
pondencia ordinaria.

¿Qué dice á  esto e l señor director de 
Correos?

A yer no pudo votarse la  le y  de fuerzas 
n a v a l e s ,  porque los señores diputados de 
la  m ayoría tuvieron por conveniente no  
asistir en núm ero suficiente para votarle  
en  definitiva.

E s gran d e  e l interés que los radicales 
s e  tom an por la patria.

Las reuniones que se celebran estos días 
en la  presidencia del Consejo de minis* | 
tros, asistiendo por provincias los diputa - 1  

dos, no son  orig inales del Sr. Ruiz Zorri- ' 
lia , sino una reproducion ó parodia de i 
aquellos famosos th és que tanto se  cr it i-  ' 
carón en 1857 a l  gabinete Narvaez-No- 
ced a l. ___________

Parece cosa resuelta, a l decir de un co  
le g a  de la  m añana, e l levantam iento fe ­
deral d é lo s  in transigentes, que insisten  
en desoír los consejos del Directorio.

E l m ovim iento, según  ellos, debe ser 
sim ultáneo, pero dará principio en A nda­
lucía . En la  Carraca se temen desórdenes 
por haber sido despedidos los trabaja­
dores.

! En Cádiz y  San Fernando circulan ru- 
, mores m uy alarm antes y  no sería extra- 
I no que se confirmasen.
■ E s  y a  im posible continuar en ta l esta- 
 ̂ do de inquietud; porque los capitales se 
retraen, e l pueblo no trabaja, la  industria  
se ah oga , y  todo es perturbación, descré­
dito y  zozobra.

en  m etálico para trocarla por barras de 
plata, y  que no se  ha  decidido á verifi­
carlo por temor á la s  partidas carlistas  
d el Principado.

Aplaudirem os siem pre la  precaución  
cuando se  trate de la  seguridad en la  con- 
ducion de los caudales públicos; pero no  
podem os ver sin  vergüenza  que h a y a  te ­
m ores de que lo s  carlistas puedan arre­
batar un con voy  custodiado por nuestros 
soldados.

¿Qué hace e l general Córdova?
¿No han trascurrido aun los veinte días 

que necesitaba para exterm inar la  insur­
rección?

¡Qué vilipendio! ¡Qué mengua!

Al Sr. B aiz Zorrilla se  le  presentará 
pronto una ocasion de hacer alarde de su  
consecuencia.

La com ision que entiende en  e l proyec­
to de abolicion de la  pena de m uerte para 
lo s  delitos políticos, ha formulado dictá­
m en favorable á la abolicion.

Ahora bien: e l presidente del Consejo 
ha m anifestado claram ente ser contrarío 
á esta  solucion, y  que está  dispuesto á 
hacerlo cuestión  de gabinete.

Veremos s i cum ple su  palabra, empe­
ñada en pleno Parlamento.

A  las dos de la  tarde se han reunido 
los senadores republicanos para ponerse 
de acuerdo en a lgu n os puntos, en  la  con­
tinuación del proyecto de le y  del ferro­
carril de Malpartida, cuya  discusión con­
tinúa, y  tal vez term ine h oy , en e l S e ­
nado.

E l lunes, s i hubiera tiempo, despuea de 
la s  preguntas é interpelaciones, como dia 
designado para este objeto por e l reg la ­
m ento de la  a lta  Cámara, empezará la  
discusión del proyecto de le y  llam ando al 
servicio de la s  armas 40.000  hombres. 
Parece que dicha discusión se  tratará con 
mucho detenimiento.

S e  susurra que m enudean los te légra-  
m as de Italia, y  seg ú n  anuncia un co­
le g a , haciéndose cargo de lo  que dice  
otro, parece que no corren buenos vientos  
para los radicales en elevadas regiones.

Se habla de sérios d isgustos y  de pro- 
y ec lo s  m ás ó mónos atrevidos: pero nos­
otros, que no podemos confirmar ni ne­
g a r  estos rum ores, dejam os a l tiem po  
que los aclare, y  entonces formaremos 
opinion.

Esto no obstante, no se nos ocu lta  
que suceden cosas p 'aves , y  que esta­
m os am enazados de gravísim os  aconteci­
m ientos.

CRÓNICA EXTRANJERA

M. Enrique Rochefort h a  llegado á Versalles 
el dia 5, de Saint-M artin de Ré. La madre de su 
hija, Mlle. Renaud, se encontraba ea Yeraallea en 
una casa religiosa, y  en artículo de muerte. Ro­
chefort ha solicitado del gobierno un permiso 
para pasar á su lado y  celebrar su  matrimonio; 
este permiso le h a  sido otorgado. Terminado el 
acto, Rochefort h a  Tuelto al fuerte Boyard.

A su  llegada á Versalles fué conducido á la 
misma prisión y calabozo qve ocupó durante eu 

proceso.
El día 6, á las nueve de la  mañana, se verificó 

su matrimonio civil, presenciándolo M. Rameau, 
maire de Versalles.

E l obispo Fellet celebró inmediatamente el 
matrimonio religioso.

El movimiento de evacuación se continúa en 
Francia con la mayor regularidad. E l dia 7 fué 
evacuada V itry-le-Francais.

Se espera en Versalles á M. Ozenne, portador 
del nuevo tratado de comercio, que se firmó en 
Londres el dia 5. Al verificarse la  apertura de la 
Asamblea, el nuevo tratado será sometido ¿  su  
aprobación.

El gobierno piensa ocuparse con actividad de 
las negociaciones comerciales con Bélgica ó I ta ­
lia. Se espera una solucion breve é inmediata.

S e nos d ice que el gobierno proyectóba ■ 
remitir á Barcelona una crecida cantidad

Anuacian de Luxemburgo con fecha 5 la aper­
tu ra  de la  Cámsira hecha por el príncipe Enrique 
de los Países Bajos.

E l principe h a  dado gracias al pais por las sim­
patías manifestadas al fallecimiento de la  prin­
cesa. H a dicho que la nacionalidad luxem bur- 
guense, que con frecuencia se h a  encontrado ame­
nazada, tiene hoy una nueva garantía en la  de­
claración hecha á consecuencia de la coiivencioa 
de 11 de Junio último por las pote& ciu s ígaata-
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riB8 del tratado de Londres, declaración en la 
cual dicbaa potencias consideran como subsisten 
te  siempre los compromisos que ban adquirido 
por este tratado.

Ha dado & luz un niño la  princesa Blanca de 
Nemours, princesa C zartorjska.

Es ; a  una verdad el matrimonio de madama 
Persigny.

Dicha señora contrae matrimonio con M. Le 
Mojne, hijo de un  antiguo embajador de Franela 
en China, al cual ofrece en dote 600.000 francos. 
Madama Persigny pasó estos últim os dias á vi­
s itar á  su  futuro á Saint-Jean>le-Blanc.

Ya está examinando el Consejo de ministros de 
la  vecina república la ley de reorganización del 
ejército, y s inos guiamos por la velocidad con que 
la  discuten y  el tiempo que invierten diariamente 
en su eiám en, podemos asegurar que m uyen  bre­
ve estará term inada y podr& satisfacer á todas 
las necesidades.

E l Consejo supremo d é la  guerra celebró el 
dia 5 una larga sesión, presidida por monsieur 
Thiers.

Se ba anunciado eu Francia, para uno de los 
próximos dias, un  g ran  banquete diplomático, al 
cual Bsistirén cuantos representantes de las po­
tencias extranjeras se encuentren en Paris.

Las obras que en el año próximo debea em­
prenderse en París, son:

L areedifloadondel Hotel-de-Tille, 12 millo­
nes; derivaciones de la  Vanne, siete millones; 
construcciones de escuelas, 10 millones; conclu­
sión del colegio Rollin, 2.184.4’74 frdncos: del co­
legio Chaptal, 566.729: de la iglesia de San F ran ­
cisco Javier, 1.280.076; de N uestra Señora de los 
Campos, 705.684; de San José, 612.491; de la si­
nagoga de la  calle de la Victoria, 2S8.209; de la 
plaza Real, 182.000; de la  Mairia del distri­
to, 16.735.827, á más de millón y medio para 
otras obras de menor importancia.

Los gastos de dicho i trabajosjse deben aproxi­
m ar á 37 millones.

Í^L a instrucion del proceso del mariscal Bazaine 
continúa con gran actividad. E l general Riviere 
h a  oido ya las declaraciones de 240 testigos. Ei 
interrogatorio empe2ó el dia 5, y se cree probable 
que para los primeros dias de Enero pase el pro­
ceso al consejo de guerra.

M. Chapu, autor de la  estatua de Juatia de A r ­
co, que b a  llamado tanto la atención en la expo­
sición última, se encuentra encargado del m onu­
mento que debe elevarse á Berryer en la  sala de 
Pos»Perdus delPalals de Justice de Paris.

L a está tua  de tan  ilustre orador la  rodearán 
dos figuras alegóricas.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

( a g e n c i a  f a b b a . )

N U EV A -Y O RK  7 .—Se aseg u ra  que el se- 
flor F iscb , m in is tro  de Negocios e x tra n je ro s

de lo sE stad o s-U o id o s , tien e  el p ropósito  de 
p re s e n ta r  la  dim isión.

Se esp eran  la s  dim isiones de o tros altos fun ­
cionarios públicos.

P A R IS  7 .—B n la B o ls a  se h a n  cotizado:
E l nuevo  e m p ré s tito , & 87-20.
B IS  p o r 100 f ra n c é s , á. 53-10 .
E l 5  p o r  100 id . , & 84-80 .'
E l in te r io r  español, á  26-3 i8 .
E l e x te r io r  id ., & 30-30 .
LO N D RES 7 .—E n  la  B olsa se  h an  coti­

zado:
£1 e x te r io r  españo l, &. 39 -95
No se h a  cotizado el portugués.
PA H IS 7 .—H a  llegado & V ersalles el sefior 

O renne con e l t r a ta d o  de com ercio anglo f ra n ­
cés, e l cua l h a  sido en treg ad o  a l m in is tro  de 
Com ercio.

C onsidérase s e g u ra  s u  aprobación  p o r la 
A sam blea.

C ontinúan  a c t iv a m e n te  la s  negociaciones 
p a r a  l a  celebración  del t r a t a d o  de comercio 
con B élg ica  é  I ta l ia .

ROM A 7 .—Se an u n c ia  l a  p ró x im a  ce le b ra ­
ción de u n  C onsistorio, en el c u a l ser&n p re ­
conizados v a r io s  obispos franceses.

N C EV A -Y O R K  8.—L erdo  de T ^ a d a  h a  
sido elegido p res id en te  de la  rep ú b lica  de M é­
jico  p o r un an im id ad . E l p a ís  est& com pleta­
m ente tra n q u ila .

A M BER ES 7 .—E n  la  B o lsa  se h a n  coti­
zado:

E l 3  p o r  100 español, 6  2 9 -ltS .
E l p o rtu g u és , & 41-00.
AM STERBA M  7 .—En la  B olsa se h a n  co­

tizado:
E l 3  p o r  100 esp añ o l, & 29-3[4.
E l 3  p o r  100 p o rtu g u és , & 41-00.

CRONICA LOCAL.

El aplaudido maestro Sr. Aceves está term i­
nando la música de u:ía zarzuela, le tra  del señor 
Garrido, de cuya produceion tenemos las m ejo­
res noticias.

También será puesta en escena, á  la  mayor 
brevedad posible, eu uno de los principales te a ­
tros , unacom edia del mismo autor, de la que se 
hacen muchos elogios.

Celebraremos que el éxito corresponda á las 
esperanzas.

Se ha repartido el número 9, correspondiente 
al tomo IV, segunda época de B l Eco Agrícola, 
rev ista  quincenal de intereses materiales que se 
publica en Madrid, calle del Prado, núm . 15, bajo 
derecha.

E lre s ú m e n d e  las materias contenidas en el 
mismo es el siguiente:

«Consideraciones sobre los aparatos para ele­
var el agua.—Estudios sobre los diferentes apa­
ratos para prensar.—¿Quién debe construir los 
canales de riego?—Fabricación del aceite.—Me­
dios mecánicos para cebar las aves de corral.— 
Mejora de los vinos.—Crónica agrícola indus­
tr ia l.—R evista comercial y agrícola.—Corres­
pondencia científica de B l Eco.»

Tenemos la  satisfacción de anunciar á nues­
tros lectores que el S r. S sgasta  se encuentra

muy aliviado de la  lig ra indisposición que ha 
sufrido últiuiameiite.

Ayer tarde ha circulado la  noticia en el salón 
de conferencias, de que ol Sr. Uasset estaba de­
signado para otro puesto de gran importancia, 
reemplazándole en el ministerio de U ltram ar el 
señor marqués de Sardoal.

Hoy tendrá lugar en el teatro de la Alhambra 
una función extraordinaria á beneficio de las viu- 
dHS y  huérfanos de las victimas del hundimiento 
de la im prenta del Sr, F ortaae t, poniéndose en 
escena B l luíño de la vida.

Felicitamos á la  empresa por ta n  patriótico 
pensamiento.

Hoy se estrenarán en el teatro  Martin dos e s ­
cogidas obras nuevas, el cuadro dramático t i tu ­
lado El m árlir de la duda, original y  en verso de 
dos autores aplaudidos, y  la comedia Los locos de 
Leganés, también original y en verso.

De ambas obras tenem>js buenas noticias, que 
hacen esperar un éxito muy lisonjero.

Se ha dado órden para que la milicia de Ma­
drid saque del parque las piezas para las dos ba­
terías de la fuerza ciudadana de artillería que se 
ha organizado en Madrid.

Ha pasado al señor fiscal de esta audiencia la 
causa seguida en el juzgado de primera instan ­
cia de Orgaz contra Luis García Arisco, cuyo 
reo viene sentenciado á la  ú ltim a pena, por robo 
con homicidio de una tía  de este, Silvestra G arcía, 
cuyo delito se perpetró en el año anterior.

Se h a  recibido sn la audiencia de esta  capital, 
y  se tram ita  en la  escribanía de Cámara de don 
Santos Gancedo, k  causa instruida eu el juzga­
do de Talavera contraFructuosoDom ingo Alon­
so, por parricidio de su madre Tomasa Gómez, 
por cuyo delito viene condenado el procesado á 
cadena perpe tua .

Se anuncia ía  publicación de la Historia del 
Barrio de Salamanca, con la descripción y  critica 
del mismo. E n  cuanto á  crítica, nada existe que 
no pueda caer bajo su férula; también todo ad ­
m ite descripción, aunque esta quepa en una 
cuartilla de pzpel. ¡Pero lo que debe ser por el ex­
tremo interesante es la historia!

Ya puede el autor hacer provieion de sal y  p i ­
mienta.

Llegaron dos estudiantes pobres á un  mesón, 
y  pidieron para cenar huevos pasados por agua.

Uno de ellos, a l partir el suyo, encontró dentro 
u n  pollo.

—Mira, dijo á su compañero.
—Cómelo pronto, y  sin que lo vea el meso­

nero.
—¿Per qué?
—Porque te  hará pagar doble si sabe que te 

has comido un pollo.
E l mancebo hizolo asi, y acabada la  comida, 

viniendo el huésped á ajustar la  cuenta, dijo el 
compañero:

—Amigo, pues te  has comido el pollo, bien 
puedes pagar por m i el escote.

—¿Cómo es eso, habiendo comido un huevo 
Cada uno?

—Si no quieres pagar los dos huevos, yo te 
haré pagar e! pollo, y ya verás si sales peor Ü- 
brado.

CULTOS.

SA N TO S DE M A ÑANA 10.
El Patrocinio de Nuestra Señora, y  San Andrés 

Abelmo.

BOLSA DE ÍÍADRID.

FONDOR PUBLICOS.
UITIMOS PRECIO,

Del 8. Del 9.

3 por loo conso lidado ............. 27-50 27-50
Idem  pequeños......................... 27-50 27-45

00-00 00-00
Idem  eTteriop............................ 31-85 81-80

00-00 00-00
OO-Oo 00-00
00 00 00-00
49-50 50 -00
00-00 00-00

102-60 102-60
171-00 171-00

Bonos dal Tesoro....................... 78-50 78 40
PEtlRO-CARRILES.

Obligaciones de a .000 reales. 54 15 54-10
Idem  n u e v a s ............................. 00-00 00-00

00-00 53-85
00-00 00-00

CARRETERAS.
00-00 80-00
00-00 53-25

Julio  de 1856.............................. i 00-00 00-00
CAMBIO».

Lóndres á 90 dias fecha .......... 49-85 49-35
' 5-19 5-19

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA O P E R A .-  
A las ocho y  media.—Gli ügonotti.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y  media.— 
El peluquero en el baile.—Crisálida y  mariposa. 
—Dos y  uno.

ZARZUELA.— A las ocho y  media.—El tr i ­
buto de las cien doncellas.

CIRCO iPlaza del Rey.)—A las ocho y  media.— 
Doña Urraca de Castilla—Las m ultas de T i­
moteo.

CIRCO DE PAUL. (Los bufos.)—A las ocho y 
media.—Satanás I I .— El carbonero de Subiza.

_ ALHAMBRA.—A las ocho y media.—El sue­
no de la  vida.

MARTIN. (Santa Brígida, 3.)—A las ocho y 
media.—El término medio—El m ártir de,1a duda. 
—Los locos de Leganés.—En el cuarto de m i m u­
e r.—Baile.

VARIEDADES.— A las ocho y  media.—Re- 
tascon, barbero y  comadron.—Los dos amigos y 
el dote—El primito.

CAPELLANES.—A las sie te .—El caballero de 
la plum a roja.—El hijo de su  padre.—Creer lo 
que no es.—De peligro en p e l ig ro .-E l laurel y 
la  oliva.—Baile.

MADRID: 1813.
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calle del Ave-Maria, ll,bajo .
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preciosa á mis ojos, por ahora, la  del barón, aunque 
es tan  infame, para que le provoque; y  ruego al cie­
lo le conserve la vida, á fin de que pueda remediar 
infinitos males. Ea, pues, expliqúese V ., y pronto, 
puesto que no conviene alargar mucho el diálogo. 
¿Qué h a  dicho i  V. el barón?

—Me h a  amenazado con la guerra, porque no ad­
m ito la paz; ¡cómo si fuera posible admitirla de un 
hombre como él!

__Eso mismo creía yo haber oido; pero necesitaba
saberlo positivamente, y no me hace falta saber 
más: cuente V. conmigo en vida y  en m uerte.

Mañana esté V. prevenida, porque necesitaré en­
tregarla una carta; será preciso hablar á V . p o r  es­
crito, puesto que si dos noches seguidas sostuviése­
mos ub diálogo como hoy, podrían sospechar y t o ­
m ar s u s  precauciones. Buen ánimo: V. me ha hecho 
feliz esta noche, y solo podré recompensar á V. sa­
crificándome en su  obsequio y  defensa.

Alejandro, sin ag u a rd ir  un momento y  con aire de 
completa indiferencia, se apartó de Matilde.

Comenzaba por necesidad á usar de la  indispen­
sable careta; ta l  es el mundo; ó decidirse á ser actor 
y  procurar serlo lo mejor posible, ó resignarse á ser 
m ártir, ó huir de la  sociedad, como déla  cruz el de­
monio. La jóven exhaló un  profundo suspiro, pero 
de satisf&ooion y de gozo, porque contaba con un  no­
ble y  firme defensor, y  á  fé que bien le necesitaba.

También Alejandro, por su parte, se apartó de 
Matilde, Heno de indefinible placer, porque es la 
m ujer para el hombre el todo de la vida, ea el ángei
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—La acepto.
—Mil millones de gracias.
—Plegue á  Dios que V. no se arrepienta.
—Aunque hubiera de costarme la vida. Deseche 

usted  desde este momento todo temor; no tengo 
pretensiones de valiente, pero s í suficiente carácter 
para  no consentir que se ofenda á las personas que 
me son queridas. Y puesto que ya me creo con d e ­
recho para interrogar á V., la suplico me refiera lo 
que acaba de hablar con el barón.

—Nada...
—Sea V . franca, Matilde; me es necesario sabsrlo. 

Difícilmente se me engaña, y  aseguro á  V. que no 
hubiera precipitado mi declaración si no hubiese 
adivinado en el indefinible rostro de ese hombre que 
necesitará V. muy pronto de un fuerte defensor. 
Muy poco tiempo hace he sabido su  vida y  milagros, 
referida por una infeliz pordiosera á quien V-, Ma­
tilde, consoló con sus dulces y caritativas palabras 
hace tres noches, jun to  á  la eatátua de Cervantes.

—Recuerdo m uy bien á aquella infeliz y á  su niña: 
¡me dieron tan ta  lástima!

—Son m uy dignas de ella; pero me he constituido 
también en su  defensor. Volvamos á lo que ahora 
interesa: vamos, hable V.

—¿De qué?
— Del barón. ¿Qué ha dicho á V?
—Es que si V. h a  adquirido el derecho de defen­

derme, yo, á mi vez, he aquirido el de mandar á V. 
que no exponga su  vida.

—¡Oh! Está, por ese lado, segurísima. Es muy
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poder manejar las manos libremente, llevaba vuel­
ta s  hácia arriba las maugas, casi casi media cuarta.

Los pantalones tenian per abajo más Secos y ra -  
pacejos que si fueran colgaduras de un palacio.

En cuanto á las botas, pudieran sufrir el treme­
bundo pisoton de un aguador sin que el pié debajo 
resguardado sufriese la menor lesión, aunque la v e ­
nenosa pezuña se afirmase de lleno sobre la mitad 
del pié, de la bota, se supone.

B;l sombrero había quedado esperando en la ante­
sala.

Presentóse Guzman con el desenfado del hombre 
que tiene la conciencia de su  verdadero valor, por 
más que el traje  ninguno tenga.

Saludó de la  más amable manera, y  cuando iba á 
dirigirse á  Doña Clotilde, esta le dijo con un  tono 
m ás glacial y seco que un carámbano y una arista:

—¿Podré saber, cabailero, coa quién tengo el honor 
de hablar?

—¡Qué! ¿No me conoce V., ««ñora?-preguntó 
Guzman.

—Cuando el criado anunció á  V. esperaba ver en­
tra r á una persona de su mismo apellido.

—Pues he llegado hasta  usted, plenamente con­
vencido de que la  faltaría tiempo para ofrecerme 
una habitación en su  casa, y un asiento á su  mesa.

—Caballero, mi casa no es hospedería, ni ménos 
aun hospicio.

-  Si, ¿eh? Pues no molestaré á  V. mucho tiempo, 
por esta noche; pero nos volveremos á  ver m uy 
pronto: por hoy he viato bastante.
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Bicho esto saludó en general, y se retiró sin ha­

blar una palabra más.
Quedó doña Clotilde taciturna y pensativa; su bija 

mayor, notablemente confusa. Doña Eufrasia reía 
sin  rebozo, y Carolina, en su insoportable galima­
tías , ae contentaba con decir:

—¡ /<»««« homme si affrem'.
El barón, que jam ás perdía el tiempo, miraba con 

un ojo al recien aparecido y  con el otro á Matilde, 
mientras sostenía con ella una conversación m uy 

animada.
Alejaudro, que estaba como hombre descalzo y  so­

bre espinas, procuraba aplicartodo lo posible el oído; 
pero poco despues el barón abandonó su  asiento, di­
ciendo de m uy perceptible manera, para Alejandro 

al menos:
—He convidado á  V. mil veces con la paz, y  V. 

obstinadamente prefiere la güera; pues cúmplwiae 

sus deseos.
Dicho esto, abandonó el asiento que ocupaba, y 

fué instantáneamente reemplazado por Alejandro.
Este , sin ambajes, sin cumplidos de córte, yendo 

derecho k su  objeto, dijo;
—Bell.i Matilde; soy m al cortesano y desconozco «1 

lenguaje que en ciertos momentos usan los elegan­
tes. Kn cambio, conozco perfectamente el sincero 
idioma del corazon.

Siempre admiré á Y ., más todavía que por su 
bellesa, por su  modestia y  su virtud; mil veces 
tuve abiertos los labios para decirla, oon la  fran­
queza que me caracteriza, que la amaba; pero el
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recuerdo de mía escasos merecimientos, mfi contu­
vieron.

Hoy, sin embargo, he llegfado á  comprender que 
necesita V. dftun fuerte apoyo, de un decidido a l ia ­
do. ¿Acepta V. mi cariño?

M atilde bajó la  vista, paróse ap ro sa d a  y nada 
respondió.

Prolongábase demasiado el siltneio, y el caballe­
roso Alejandro, lejos de atribuirlo á bien, continuó 
diciendo:

—Ya sé yo perfectamente que no merezco I* fiir- 
tuna  que pretendo; pero al món®?, para lib rar á  u s ­
ted de las asechanzas que según comprendo la  w r  
áean , ¿acepta V. mi auxilio? Hable V. francamenta, 
se lo suplico.

La bella Matilde, sin contestar directamente, pero- 
revelando á las claras la satisfacclca que senUa, dijo;

—Siempre tuve á V. por m uy caballero; y s i al­
guna vez lo hubiera dudado, hoy mejhabria afirma­
do en mi juicio.

—Me fav«rece V.'demasiado*—repuso Alejandro; 
—pero Bo es eso lo que yo deseo oír; no es «se loque 
pretendo escuchas.

—¿Ha calculado V. toda la extensión 4 e l compro­
miso que quiere aceptar?

—Sin la m enor duda.
—¿Oree V. que en lo sueesiv* podrá, cemo hasta  

aquí, hAeavsa superior á Los tiros de la  mal^iUcon- 
cia y la  calumnia?

—¿No h a  conocido V. mi caráeter? ¿Acepta V. mi 
oferta, bella Matilde, sí ó nó?
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de salvación, es el ideal de la  felicidad hum ana, 
cuando, como Matilde, es virtuosa, cariSosa 7  hon­
rada.

Y como en ol mundo todos son claro-oscaro y con­
trastes, y como cuanto más fuertes son aquellos, 
tanto más resaltan los colores y  tonos del gran cua­
dro de la vida, al separarse Alejandro de su ángel, 
sin transición ni graduación alguna, se encontró de 
frente con el demonio, esto es, con el .barón.

Con su  mirada de hiena y  sempiterna sonrisa ne­
roniana estaba, como por casualidad, colocado en el 
sitio por donde Alejandro había forzosamente de 
pasar.

Habíase el barón oportunamente separado de doña 
Clotilde y  la antidiluviana doña Eufrasia, y  al acer­
carse á él Alejandro, enlazó el barón su  brazo iz­

quierdo en el derecho de aquel, diciendo con un  aíre 
jovial y  lleno de bondad:

—Bravísimo, amigo mío, no se desperdicia el 
tiempo.

—No comprendo á V., barón,—repuso Alejandro.
—^Demos por el salón un  par de vueltas, y  me 

comprenderá V.
-D ém o sla s  en buen hora, puesto que Y. lo 

quiere. .
—Decía que no desperdicia Y. el tiempo, por 

lo bien ocupado que h a  estado V. durante media 
hora.

—¡Media hora! Me parece que el rel¿ de Y. camina 
á m archas dobles.

—}Olil cuando se pasa el tiempo á gusto , los siglos
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